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A ti« linnpo hermana y aynan-~ 
le. I. !.

Amiat matrimoniaU», o.
A lat máiciira$ en coche, o. 3.
A tal acción tot caf tifio, o. 8. 
Azares de id privanza, o. 4. 
Amante y caballero, o. k. ̂ i/y ŝ. •».
A cada paso wn acaso, tieí cata-i

|5' 4
■2 H

|/)(cAa y desdicha, 1. 1. i
i  Dos />imíÍjV<4rít)«/e*. t. <. I 
o I Don Fernando de Sandoval, o. 5 
i\Don Cárlos.de ,luiiria, o. 3. ¡
5 , /Jos lecciones, l. 2.

Hero, <■. 5.
Amor v_ Palria, o. 5. ‘
A la misa del gallo, o. 2,

es ¡a mía, 6 en las máscaras 
un mártir, o 2.

Actriz, rr/ilifar w beaía, t. S- 
Alpié de la escalera, t. <.
^ríuro, tf los remordimienlos, ( i 
Ai asalto!, /. 2.
Angel y demonio ó el Perdón de 

Itreíaña. l. 1 e. ■
A mentir, y medraremos, o. 3.
A perro viejo no hay tus tus, t 3. 
,4Í03ar contra si mismo, t. 2- 
A mal tiempo buena cara, t. <. 
Amor y fannáciai o. 8.
,4í6er/o y German, 1.1.
Andrés el Gambusino ó los bus~ 

cadores de oro, t. s.
Amor y a»M¿it«on, ó el Conde 

Herman, t. 5.
t̂wor de padre, o. 2.

Alfonso el Magno, d el castillo de 
Gauzon,o,Z.

Allácáesol l. i.
Adriana Lecouvreur, ó ¡a actriz 

del siglo ÍV, /. 5. 
cosd á mt Ayo,/.

Amar sin ver, 1.

Deliran el marino, t. A . <
henvenvto Cellini, ó el poder de : 

«n  arlisla, o. 5.

Dividir para reinar, 1.1.
Dios y mi derecho, o. Z. a y 3. e. 
Diana de Sfirmande, l. 5.
De. balcón á balcón, i. 1.
Dejar el honor bienpueslo, o. S.
Esmeralda 6 Ntra. Sra. de Pa­

ris. t. 5.
Enriqueta ó el secreto, t. 8. 
Elisa, o. 3.
Pinrique de Valois. t.2. 
Efec.tosdeunavengitnza_, o. t. 
Entre dos luces, zarz. o. í. 
Estela ó el padre y ía hija, I. 2. 
En poder de criados. 1.1. 
Españoles sobre lodo (segunda 

parle) o. 3.
En liiJalla va el castigo, (. 5. 
Enganospor desengaños, o. 4. 
Esludios /miárteos, o. i.
Es eldemonio'.l o. 4.
En la confianza está el peli­

gro, o. 2.

El Diablo y la bruja, l. 8.
— DocCornegro, t. 4.
—Delator, ó lajierlina del Emi­

grado, (. 5.
—/Jesierrat/o de Gante, o. 8.
— Espósito de ]\'tra. Sra., l. 4. 
—Españólelo, o. 3, 
—Enamorado de la Reina, t. 2. 
—Eclipse, ó el agüero infunda­

do, o. 3.
-Espectro de fíerbesheim, t, 4.
— Favorito y el Rey, o. 3. 
—Eastidioóelconde Derfort, ti. 
—Guarda-busque, t. 2. 
—Guante y ei abanico, l. 8.

■Calan invisible, t. 2.
—IJijo de mi niu;er. í. 4, 
—Hermano del aidisla, o. 2. 
—l/ombreazul, o. Se.
-Honor de un castellano y de­
ber de una muger,o.A.

•Hijo de su padre, t. 4.
8j —//imeneoen/a/iimíia, óla He- 
Ai ckieera, o. A . líágia.

ÉtUre exeh y tierra, c. 4. 
En paz y jugando, t.'4. 

lEnriouede Trastu'mara

Batalla de amor, t. 4. {•

Enrique de Trustumara, ó los 
40 j mtnem,/. 3.
3 Es un niño', l. 2.

l£rror la cuento, o. 4. ¡
6 Elena de ía Seiglier, t. 4. i
S £st<íh t'crrfei.'í. 4.'’
4 Empeños de honray amor, a. 8. 

]En mi bemol, l. 4.
8,£ i anrfatiis e« ft 6at7e,o. I. ' 

I —Aventurero español, o. 3. j 
5 <0 -Arquero y et tiey, o. 3.

lamino de Porhtgal, o. 4. 
Conioños y coftmni7«no. t. J.
t-ésar. ó el peiTo dèi castillo. 1 2 
IMandoqwere una mugerll t. 2
Ca/arse á oscuras, t. 8.
Clara Harloioe, l. 3. 5
Cpntangreclhonorsevengn.oZ. 2
tjomo á padre y como á rey,-o. 3 3 
Cuánto vale una lección.’ ó 3 3
Coer en el gariilo, l. 3. 4
Caer en sus propias redes, t. 2. 2
Conspirar con mala estrcUi. ó | 

<íca6a/íerorfe//ar»nc«taí, í7 c 4 49 
Onco reyes jiara un reino, o. 5, 2 ii 
Caprichos dejuna soltera, o. A. 2, 5 
Corlola,ólahvérfanamuda, Í2. 3l 4 
Ton «n peímo de tiaríces, o. 3. 3' '
C'aminodeZaragoza.a. i. . ,4
Consecuenetns de .un bofclon, í 4. 1 
Consecuencias de un disfraz, o 4 5 
Casarsepor no haber muerto, 6 c{ 

tepinodelnorle y el del módio-
dia. t 3.

Camhiarde se.ro. t. 4. 
Compuestoy sin novia, í. 2

monsa me Kfcre
Dios, o. 3.

De la mano á ¡a boca, t. 3.
Don Canuto el estanquero, t. 4. 
Dos coníro uno, t. 4.
Dos noches, áunmalrimoniopc.r 

agradecitnienlo, l. 2.
'  Deshonor por grol-itud, t. 3.

Dos yníngiisio, o, 4.
De Cádiz al Paerío. o. 4. 
Desengaños dj la vida, o. 3. 
DohaSanclia, ó la independencia 

de Castilla, o. 4.
Don Juan Pacheco, o. 5.
Don Ramiro, o. S 
Don Fernando ilc Castro, o. i. 
Dosyuno, l. 4.
Donde íai dan las toman, t. 4 
Dedos á cuatro,t. 4.
Dos noches, t. %

-Agiotage ó eloficicídemoda, tS. 
-Amante Mtjsíertoso, í. 2. 
—Alguacil mayor, l. 2.
—i4ntor y la música, (. 3. 
—Anillo mis.’erioso, t, 2. 
-Amigo intimo, t. 4.
—.■irhculo 9C0, í. 4.
—Angclde h  guarda, t. S. 
—Artesano, t. 3.
—yJnt/ío dei cardenal Richelieu, 

ó los tres mosqueteros, (. 5. 
-Vaile y el entierro, t. 3. 
—Veneficiado, ó república tea­

tral, o. A.
—Campanero de S. Pablo, t. A. 
—Coíitrabandxsla Seoíííano, o 2. 
—Conde de ücllaflor, o. 4. 
—Cómico de la legua, l, 5. I 
—Cepillo de las dnimas, o. I. 
—Cartero, l. 5.
-Cardenal y el judio, t. S.
— Cliisiro y el romántico, o. 4.
—Caballero de industria, o. 8 
—Capitan azul. t. 3.

Ciudadano Marat, t. A.
4' 'ii~Co7ifidenle de su muger, 1. 1 .
4| Ì. —Caballero de Griñón, l. 2.

1 —Corregidor de AJadrid, t. 2.
I I —Cnslilio de San Mauro, t. 5.

3' 7. —Cawíinode/.epanío, o. 4.
2 ' 6 — Coronel y el tambor, o. 3.
3' 3 —Caudillo de Zamora, o. 3.
2 9 —Conde de Aionte-Crislo, psH- 

• ! i mera parte.. 40 c.
3' 2 /dem srywnda porte, 4.5
3 4 El ronde de Siorcef. tercera par- 
3 3 te del Monte-Cristo, t. 7 c.
i 7 —Castillo de-S. German, á delito3 8¡ y eiptccio». i. 5.

I I—Ciego de Orleans, t A.
,2 46 -Criminal por honor, l. A .
'2 8 —Cardenat Cisneros, o. 5.

8 —Ciego, í. 1.
8 —Citrdcnul Riehetieu. o. A.
9 —Cosítíio de Granlier, 1.1 
3 —Duque de Altamura, t. 3
1 —Dinero'.', l. A.
2 —Doclorcilo, t. 4. 
i —Demonio familiar, t. 8.

—HijodeCromvvef, óunare.s-
0 tauracion, í. 5. . •

—Hijodelemigrado.t. A.
A — Hombre compiacieHte.t. A .
2 —Hijo de lodos, o. 2.
3 —Hombre cachaza, o. 3. 

—Herederodel C:ar, t. 4.
9 —Idiota Ò el subterráneo, t. 5.
7 —Ingeniero ó la deuda de ho-
2 ñor, t. 3.
5 —Lazo de Margarita, t. 2.
3 —Leñador y el jniniiíj'o, <4 eí.
6 teslamenlo y el tesoro, 6 c,
1 —Licenciado I'tdrtero, t>. 4.
3 —Alaestro de escuela. í. I.
8 —Marido de ¡a Reina, (. 4.

12 —Mudo por compromiso ó las 
10¡ emociones, t. 4.
6 —Médico negro, t. 7 e.
5 —Mercado ae Lóndret, t. id. 
i ,—Marinero, ó un matrimonio

t ^.^IJ'^'‘AtnotoJeta STurtinÍea,t'5 8 l) 
4 * —Tarambana, t. s, 4 8

1 ! —rio y e/sotirífto. o. 4. Í2 i
3 16 — Trapero de Madrid, o. A. 9 44 
“ 5 — T ío Pablo 6 la educación, í. 2. 9 7
1 B̂ —lfstajnen'odeiin soltero, t.3. 9 
3 o_ —Talisman de un marido. í. i. «
3i 5i—Tto Pedro ó la mala educa—

\ . Clon, t. 2.
2 7 ¡ - r o r o y e í7’iVyi-e,o.4.
3 6; — Tejefiord6Jál¿va,o.3,
41 6:—Tejedor, t, 2.

3 “  f'oso de agua, ó los efectos y las 
causas, 1.5

— Vivo retrato, t. 3
— I'ampiro, l. 4,
~lJJlimo dia de Venecia, t. 3, 
—IHítmodolaraza. t.4.
—Ultimo amor, o. 3.
—Usurero, l. 4.
—T.apatero de Lóndres, t 3. 
—¿apalero Je Jerez, o. 4.

S’ 4

41
o 10

2 1051 6
4 7
2 10 
2,10

5| repentino, o. 4,
3 — J/entoria/ísía, t. 2.
z\—Marido dedosmujeres, t. 2. 
3̂ —Marqués de Fortviile, o. 3. 
3¡—Mulato, óel caballero de San 

Jorge, t. 3.
7¡—3/«rtdo de la favorita, t. 5 
8,—j4/edtco de su honra, o. 4 

I—3/edicode un monarca, o. A. 
40- —Marido desleal, ó quien enga- 
4t ña y quien, l 3.

10 —MercadodeSan Pedro, t. .6,
8 —Naufragio de la fragata Me- 

<0 düsa. t.S. ^
> —Nudo Gordiano, t. 8. i*
) —Novio de Vuitrago. í.Z. 
i —Novicio, ó al mas diestro se la 
i pegan, t. I. 
i —Noble y el soberano, o. 4.
; —Nacimiento del hijo de Dios y 

¡a degollación de los inocen­
tes. o. A.

—Nudo y la lazada, o. 4.
—Oso blanco y el oso negro, t. 4. 
—Pacto con Satanás, o. 4.
— Premio grande, o. 2.
— Pacto satiflriejdo ó la vengan­

za corsa, l. 6 c.
—Page de- Waodsloek, t. 4.
— Peregrino, o. 4,
—Premiode una coqueta, o. 4

Fausto de Underwal, t. 8. 
l  uerle-Espadá elavenlurero, t6 
vernando ei paseador, ó Málaga 

U los Iranceses, o. i  a. y iO e. 
Francisco Doria, o. 4.

Ci«/a«o III ó la conjuractoa de 
Auecta, l. B.

Gustavo Wasa, o. S.
Gaspar Haiuer ó el idiota, t. A. 
Guardarne HI, 6 sea Luis XV en 

casa de Alina. Dubarry, t. 4.
de Nassau, ó el siglo 

v X li  en Flandes, o. 3.
Geroma la castañera, zarz.

3 S

Hasta los muertos conspirfin, o 7 
Honores romjien palabras, ó la 

acción de I (7/aiar, o. 4. a 
\2. ¿̂ r̂minia, 6 volver á tiempo, t S 3 
12 Hulifíix, ó picaro y honrado,

\ t.Z y p. 2
Hombre tiple y muger tenor, o. 4 5 
Honor y amor, o, 6.

9 8

Inventor, bravo y barbero, 1.1. 
llusion‘’s, o. 4.
Isabel, ó dos dias de esperten— • 

eia, 3.

6 16 
Si 2
li 6
9 10
31 4

Jorge el armador, l. A .
Jui quejembra, o. 4.
José Maria, ó Vida ti iteva, o, i 
Juan de las Viñas, 0. 2.
Juan de Padilla, o 6. c. 
Jncflbo eí aventurero, 0. A, 
Julian el carpintero, l, S. 
Juana Grey. í. B.
Juzgar por apariencias, 0. 5. 
Jugar con fuego, í. 2.
Julio César, o. 5.
Juan Lorenzo de dcuña, o. 4.
Laura de Slontoy ó los dos maes­

tres. o. 5.
Luchar contra el destino, t. 3. 
Luchar contra el sino, ó la Sor­

tija uel Rfí¡¡. 0. 3.
Llueven sobrinos'.', o. 1.

4'41 LnuradeCaslro,n 4.
1 S Laura, iprol. epit'. o. S. ,,
5, 9 Lázaro o ei pastor de Floren-', 

¡3: 41 cía. í. B. ;2
9 13 — P i h t o y e l T o r a o . n . l .  Is- i\IMrenirmont, l.S.

~  amigo, o. 2. 3; B\Librq IH,ca¡ninloI,t. A

Dieguiyo pala de Anafre, o. I- â, • —i'cimmiolamutar.i.z.
Dos muertos y ninguno difun-\ j ] —i/ia61o en J/adrid, í. 5,

1- 2. ’2 b ' — Desprecio agradecido, o. 5.
munaafrentadosvenganzastB 4 i6 —Dinbloenamorado.o.3. 
DenJiellra7í de laCtieva,o.3. 9 7 , —/Tífléío son los nietos, i. 4.

3 B'.—Derecho de primogenitura, t A. 
A  8, -Doctor Capirote, o los curan-

I deros de antaño, t. 4.
4 9 —Diablo nocturno, t. i

Pon Fadrigüe de Gvzmañ, ó. 4 
Dina la gitaHa, t. 3.
Vemanio en casa y angel en so­

ciedad, t. S.

—Perroáe erníinela. (. 4̂
9 —Porvenir de «n  hijo. t. 2.
9 ¡—Padre dcl novio, t. 2.
6',—Pronunciamiento de Triana 

11 0-4. ’
5 —Pintor inglés, t. 8.
9 —Peíuguero en el baile, o. 4. 
7|—Poptoru iacanlanle.t. 4. 

iO —Reyde los criados y acertar 
141 por carambola, t. 2.
2|—Aoío de un hijo, t. a.
<|—Pey mártir, o. A 
7:—fley hembra,!, ¿
5] —Pey de copas, (. 1.

9{ —Poío de Elena, 1.1.
8|—Payo de oriente, 0. 8.

Llovidos del ciclo, 1. 1.
Luchas deamur y deber,o. Z. 
LucerqsyCUneiiliia, ó el >it.iiis-i

—Serreta de una madre, t. 3y p. 3 
—Seductor y el marido, 1.3. 
—Sastre de Lándres, 1. 2. |
— Tío uei sobrino, o I.

trojutliciero'.'o. 3.
La Anadia de daslro, t. 7. c.
—Abadía de Penmarek, t. 3. 
—Alquería de Ijrcluña. l. &■ 
—Barbera d.l Escorial, t. 1. 
-lititalla de Clarija, o. 1. 
—fíalalla de Pdt'ícn, zarz. o. 2. 
—Roda tras el smiibrero, i. A.

' —Rerlina del emigrado, t. 0. 
Los conujns de Tomás, o.Z.
La costumbre es poderosa, t. 1. 
Los celos de una muger, t. 3.
La rola del perro de Alcibia 

des, í. 3.
—Caverna de Kerougal. t. 
-Coqueta Mr amor,'t. 3. 
—Corte y ía aldea, 0. 8.



r

EL AMANTE SINGULAR Ó EL LEGADO.
Comedia en un acto, arreglada del francés por D. Manuel Bretón de los Herreros, y  representada 

gran aplauso enei teatro del Principe, el 2b de mayode 1828.
con

PERSONAS. ACTORES.

......................... Doña Concepción Rodríguez.
L a  CONDESA.................Doña Jeróninia Llórente.
Marta. ................. Doña Rafaela González.
E l marques................ Don Cárlos Latorre.
Don Luis...................  . j)on Pedro Montano.
Santiago..................... Don José Cubas.

La escena es en una casa de campo inmediata á
Madrid.

El teatro representa una sala bien adornada con
puertas en el fondo y á los lados.

A C T O  M C O .
e s c e n a  p r i m e r a .

Don Luis, Emilia.
L u » . Mucho me inquieta el paso que va usted á dar 

con el marqués.
E mi. Cuando digo que no arriegamos nada .. Atienda 

usted a razones. Su pariente y mío, el difunto don 
Remigio le na dejado heredero de ciento veinte 
mil duros^con la precisa condición de casaise con­
migo, ó de darme la tercera parle de esta suma. 
Le queda libre la elección, es verdad; pero yo sov 
para el marqués la persona mas indiferente del 
mundo. Estoy segura de que se inclina mucho á la 
condesa; y por otra parte, ya era bastante rico por 
SI mismo sin la nueva herencia. ¿Presume usted 
3ue por no desprenderse de cuarenta mil duros se 
ira a casar conmigo sin quererme, estando enamo­
rado de la condesa, que tal vez le corresponde v 
es mas rica que yo? No es posible.

Lms. Pero en qué se funda usted para creer oue la 
condesa le corresponde?

Emi. En mil observaciones que estoy haciendo todos 
los dias. El marqués comiene mucho á un carácter 
como d  de la condesa. Ella es altanera, dominan­
te; y  el marqués dulce, pacífico, dócil como una 
oveja. Asi es (pie no habla de él sin elogiarte. Aquel 
aire de candor, lisonjea su vanidad. No hay hombre 
enelmundo, díceIacondesa,masamable, mas com­
placiente. O yo me engaño mucho, ó a pocos es­
fuerzos que baga se casa con ella.

L uis. Yo no las tengo todas conmigo. ¡Ahí es un

I grano do anís ochocientos mil reales que tiene que 
aflojar si no se casa con usted! Por otra parte, aun 
suponiendo que el marqués y  la condesa se quie­
ran eu secreto, nunca lo declararán: él por timidez 
y ella por orgullo.

Emi. Oh! Yo podré al marqués en el resbaladero. Yo 
haré que se explique; que harto tiempo he vivido 
en la incerlidumbre. Mas de un mes hace que vivi­
mos juntos en esta quinta de la condesa, y aun no 
me ha dicho una palabra; pero sin salir de hoy, ó 
me entrega el legado, ó se casa conmigo.

Luis Se casará con usted.
Emi. Yo le diffo á usted que no. Déjeme usted obrar á 

mí. Se rae na puesto en la cabeza, que espera á 
que yo le dé calabazas. Tal vez fingirá consentir 
en nuestra unión; pero no tema usted por eso. Us­
ted no es bastante rico para casarse conmigo con 
cuarenta mil duros de menos; y yo tendré mucho 
gusto en añadirlos á mi doto. Estoy persuadida de 
que el marqués y la condesa no se aborrecen. Veré 
lo que me dicen sobre el particular Santiago y  
Marta que van á venir al momento. Él es un anda­
luz taimado, pero nada tonto, y  Marta despejada 
como ella sola. Ambos gozan la confianza de sus 
amos, yo veré de ganar la suya, y todo irá bien.—  
Aquí están.— Retírese usted, don Luis.

ESCENA II.

Emilia, Santiago , M a r t a .

Emi. Acércate, Marta.
Ma r . ¿En que podemos servir á usted, señoriU

Emi. Me vais á responder con franqueza á lo que os 
pregunte, en el concento de que podéis hacerlo sin 
faltar à ia  fidelidad debida á vuestros amos res­
pectivos.

Ma r . Con mucho gusto.
Sant. Ese principio me anima: cuente usted con­

migo.
Emi. Tíocando dinero de m  ridiculo.) Toma, M arta. 

Todo servicio merece recompensa.
Ma r . [rehusando al principio.) Pero, señora..., antes 

de saber de qué se trata...
Emi. Toma. Sea lo que fuere, quiero hacerte esta ex­

presión.— Toma tú este doblon, Santiago.
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S ant. Señora, el respeto me obliga á tomarlo sin re-

Emi!*No trato de comprometeros: voy á explicarme.
Te estima tu señor, Santiago?

Samt, Oh! Mucho.— Me conoce bien.
Emi. Me parece que no tiene nada reservado para ti. 
S ant. Pues no faltaba otra cosa!... Un hombre como 

yo!... Soy su favorito. Yo llevo el registro de todos

Em"! Y **tú fS tar^ ^  otro tanto de la condesa?
Ma r . Sí, señora. Tengo ese honor.
E mi. Dime, Santiago. M e parece que el marques ama 

á la condesa. Me engaño? No hay inconveniente en 
que digas la verdad.  ̂ ,

S ant. Nada afirmo todavía; pero... tenga usted un 
poco de paciencia. Esta noche debemos conferen­
ciar sobre el asunto. .  j  n •>

E mi. Sospechas tú que esté enamorado de e la?
S ant. S i..., tengo sospechas vehementes... \o saldré 

pronto de dudas. . , , . .
E mi. (á Marta.) Y que opinas tu de la condesa? ¿be 

inclina á ese cabllero?
Mar . No por cierto.
Sant. Yo pienso lo contrario.
Emi Y o creo que se aman los dos.— Pero el carácter 

de uno v  otro es poco á propósito para una decla- 
rachin.-Santiago, ¿quieresIncitar á tu  amo á que 
se declare con la condesa?— Marta, ¿tendrás leparo 
en preparar á la condesa para que l e  oiga favora­
blemente?— Este es un ardid muy inocente.

S ant. Y muy laudable.
Ma r . Permita usted que le vuelva su dineio.
E mi. Guárdalo — ¿Por qué motivo... . .
M ah. Me parece que es este el servicio que usted 

exige de mi; y no me es posible complacerla. Mi 
señora es viuda; vive tranquila y feliz en su esta­
do, y es lástima sacarla de el.— ¡El cielo se lo con­
serve! 11‘ A

S ant. Pues yo guardo mi propina. Nada me obliga a
restituirla^. Tmigo la
á una señorita de tanto mérito. E l ™
en el celibato, y en mi juicio abomina el esta 
do del matrimonio: este tiene ciertos 
mentes..., es verdad ; ¿pero en que 
hav*’— Serviré á usted; la serviré.— <,Á quien ofen­
do vo con esto? En todo tiempo ha habido casa­
mientos, y los habrá mientras no se acabe la raza 
de hombres ynuijeres. ,

E mi. Me has sorprendido, Marta; y mas, cuando yo 
imaginaba que os podíais querer los dos.

Mar . Porm i parte, no pienso en semejante cosa. 
S ant Por la raa, me contento con estimarla.— Ua 

muchacha no es despreciable, pero hasta ahora no 
me ha llamado la atenmon.

M ar. Espero no llamársela a usted nunca.
Emi. N o tengo mas que deciros. Adiós, Marta. Tu 

harás lo que te parezca: solo te exijo el secreto. 
Acepto tus servicios, Santiago.

ESCENA III.

Santiago y Ma r ta .
M ar . Entre nosotros no hay nada que ’̂̂ atar, com­

padre Santiago. Tengo que hacer, > le dejo á

SAN?‘̂ Despacito, reina mía. Espere usted un p o c o .-  
S g o  P in fo r m a r la  de eferta novedad que me

ocurre.
Mar . Veamos.

Sant . á  fé de hombre de honor, no había yo mirado 
despacio ese palmito.

M a r . Otro tanto me sucede á mí con usted; y  aun 
mas. Á estas horas aun no sé si es usted castaño ó 
morcillo.

Sant. La señorita Emilia, se figuraba que nos que­
remos.

Ma r . Pues se figuraba muy mal.
Sant Atiénda usted!— Su ocurrencia ha dado lugar 

á que mis ojos se hayan fijado en esa cara salerosa 
con mas atención que otras veces.

Ma r . Sus ojos de usted se han tomado una molestia 
inútil.

Sant. Canario! ¡Sabe usted que me va gustando unas 
miajas? Sobre que es usted bonita muchacha! Oh! 
Muy bonita.

M a r . Sobre que es usted muy galante, señor San­
tiago! Oh! Muy galante!

Sant. á  ver? Pruebe usted también á mirarme, que 
no soy tan feo.

Mar . No pide usted mas?— Vamos-ya le miro.
Sant. Qué tal?... ¿Soy yo aquel Santiago que usted 

conocía? No encuentra usted nada de nuevo?—  
Qué le dice á usted el corazón?

Mar . Ni una palabra. Está mudo para usted.
Sant. Pues, mire usted, muchas niñas de lo mas se­

lecto, se mueren por este cuerpecito que se ha de 
comer la tierra.— Pero usted me hará justicia con 
el tiempo. Vamos á otra cosa. Mi amo adora á la 
condesa.. Hoy mismo me ha dicho que pensaba co­
municar à usted sus sentimientos.

Mar . Como guste. Mi contestación será corta.
Sant . Me parece á mí que la condesa no le escupiría. 

— Lo cierto es que ella está en sus glorias cuando 
le vé Me dirá usted que nuestros amos son origi­
nales: concedo. El marques, hombre sencillo, poco 
audaz con las mujeres, no querrá aventurar una 
declaración ; y la condesa teme à las declaraciones 
como los niños al coco.— Lo que debemos hacer 
nosotros es animarlos. Qué sucederá? Se amarán 
buenamente y se casarán. ¿Qué puede resultar de 
esto? Que á titulo de camarada y vencida por la 
dulce costumbre de verane, se casará ustea tam­
bién conmigo.— Qué dice usted, perla? ¿Estamos de 
acuerdo?

Mar . No.
Sant. Está usted descontenta de mi cariño?
Mar . Sí. , .
Sant. Eso es lo que se llama contestar categórica­

mente.— Pero... mírelo usted bien. Yo le anuncio 
á usted que nuestros amos se casarán. La tenta­
ción es poderosa.

Ma r . Yo le anuncio á usted que no se casarán. A mi 
no me acomoda Mi ama no se deja vencer del 
amor; y buen cuidado tendré yo de conservarla en 
sus ideas, porque no me conviene que se case. En­
tiende usted? La condesa nada ganaría en mudar 
de estado ; y yo perdería mucho. Con que ya ve 
usted, Señor Santiago, que sus planes se oponen á 
los mios. Créame usted: por mas bonita que yo 
sea , haga usted cuenta que no ha reparado en

Sant, Ya es tarde, morona mia. Me ha flechado us­
ted... No hay mas remedio para mí que su corazón. 

Ma r . Pues entonces, téngase usted por incurable.
¡ Sant. Es ese el ultimatuml 

Mar  Si, señor, (quiere irse.)
S ant . Una palabrita, {deteniéndola) y concluyo.—  

Usted calcula: yo también. A usted no le acomoda
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que se cásea el marqués y  la condesa:— A m í, sí; 
y  se cansarán.

Ma e . Fanfarronada tonta.
S ant. Ya veremos Yo la quiero á usted.— Usted me 

niega su correspondencia; pero yo la necesito; y 
la tendré, por vida de quien soy!

Mar . Ño la tendrá usted, por vida de quien soy!
Saht. He dicho. Dejemos hablar ahora á mi amo, 

que llega.

ESCENA rv.
Dichos y el Marqués.

Mabq. Marta, me alegro de encontrarte.
Mart. Qué me manda usted?
Marq. Puedo contarte en el número de mis amigos? 
Saitt. Creo que no.
Mar . Yo proieso la mayor estimación y respeto hacia 

el señor marqués.
M a r q . De véras? Lo estimo. Y o también hago mucho 

aprecio de ti. Eres muy buena muchacha, y  sirves 
á una señora que tiene un mérito sin igual.

Ma r . Señor marqués, ya hace tiempo que lo sé.
Marq. No te habla nunca de mí? Qué te dice?
Ma r . Nada.
M a rq . Es que... aquí para entre nosotros, no hay 

mujer en el mundo á quien ame yo tanto.
Ma r . Qué entiende usted por amarla, señor marques? 
Marq . Buena pregunta! Estar enamorado de ella.—  

Pero no me atrevo á decírselo. Tengo poca maña 
en esto de amores.

M a r . Asi me parece.
Marq . Si me veo atado! Lo confieso. Como tu ama 

es una señora de tanto juicio, temo que se burle 
de m i, y no sé por donde empezar.— Mejor será 
que intercedas tu por mí.

Mar . Bien puede usted perdonarme. No puede ser. 
Marq. Por qué..? Yo le lo agradeceré mucho; yo te 

recompensaré; y si es de tu gusto, Santiago, os 
estableceré bien á los dos.

S ant. No lo eche usted en saco ruto, mi vida.
Ma r . Le digo á usted que no puedo, señor marqués. 

Bien conoce usted á la condesa. Si le descubro que 
usted la ama, se indispondrá conmigo, y con usted 
también.

M arq . ¿Con que estás persuadida de que no hay es­
peranza para mí?

M ar . Ninguna.
Ma r q . Tú me afliges, Marta.— Pero ¿es posible... Me 

ha dado tantas pruebos de amistad... Vamos, no 
hay que pensar en ella.

Sant. No hay que hacer caso de lo que díga mi se­
ñora doña Marta: otra le queda.— Retire^monos.—  
Consúlteme usted lejos de aquí, que yo seré mas 
consolador.

Marq. Sígueme pues. A ver que es lo que tienes que 
decirme.— Adiós, Marta. No me perjudiques, ya 
que no te intereses por m í: no te pido mas.

ESCENA V.

Santiago y M a r t a .
Sant. ¿Por qué hemos de comprmneter á esta cria­

tura? Mejor es que buenamente seamos enemigos 
declarados, y nos tiremos al degüello con toda 
franqueza. Adiós, cuerpo bueno Santiago siempre 
es el mismo. Guárdeme usted su corazón, y cuida­
do con no darme que sentir.

Mar . a  Dios, buena alhaja. Eres un Andaluz muy 
descarado; pero con muchísima de la gracia.

ESCENA VI.
La  condesa y Marta

Mar . (Aqui viene mi ama. El amor del Marqués, no 
le va á sentar muy bien. ;Harto será que no le 
eche con cajas destempladas!)

CoND. Toma: que lleven á Madrid esa carta . Diez 
llevo ya escritas en tres semanas. ¿Hay negocio 
mas enfadoso que un pleito ? Reniego de ellos! No 
extraño que tantas viudas se vuelvan á casar.

Ma r . (sonrisndose.) ¿Tiene usted gana de volverse á 
casar?— Yo le proporciono un buen partido.

CoND. Qué es eso? ¿Por qué me lo dices?
Ma r . No se incomode usted. Mi objeto es hacerla reir. 
Gond. Puede ser que alguno de Madrid, te haya di 

cho... No me le nombres.
Mar. Oh! no. Es preciso que usted sepa quién la 

pretende.
CoND. Dejemos eso. Quisiera saber si el Marqués tie­

ne cartas que mandar á Madrid, para que las lle­
ven con la mia. Dónde esta? Le has visto?

Ma b . Caramba si le he v isto! Oh! él tiene sus moti­
vos para madrugar.- - Volvamos al marido que 
propongo á usted; al que esos ojos han inflamado 
de pasión.

CoND. Quién es ese mentecato?
Mar. Usted lo ha adivinado.
CoND. Algún títere... No quiero saber nada de Ma­

drid.
Mar . No es de Madrid. El penitente está en esta 

granja. Le llama usted mentecato.— Y o  voy á ha­
cerle mas favor. El tal es un gemidor eterno; 
un simple; un pobre diablo.— ¿Le reconoce usted? 

CoKD. No por cierto. ¿A quién pueden convenir esas 
señas?

Mar. Toma! Almarqués.
CoHD. El que vive con nosotras?
Mar. El mismo.
CoMD. Estás en tu juicio, muchacha? El marqués un 

simple? El marqués un pobre diablo? Di un 
hombre sencillo, franco; y será fácil reconocerle. 

Ma r . Yo se le pinto á usted como le veo.
CoND. Pues tú le vésmuy m al; alevosamente mal.—  

Y de quién sabes que me ama ?
Mar. De su misma boca.— No se rie usted?— E h ! 

Ya veo que le entra á usted por un oido y  le sale 
por otro. Es mejor no hacer caso. No le será á us­
ted difícil libertarse de un pretendiente como e l 
marqués.

Cono. O h! Yo me guardaré de hacerle un desaire. Es 
un sujeto muy apreciable, dotado de excelentes 
cualidades. Mejor quiero que sea él el que se haya 
enamorado de mí, que otro.—  Pero mira no te en­
gañes. Acaso te habrá hablado únicamente de es­
timación. Es mucha la que yo le merezco, mucha. 
Me la ha manifestado en mi! ocasiones del modo 
mas fino.

Mar. No, Señora: es amor, amor, aue le han inspirado 
los atractivos de usted. Lo ha dicho, sin titubear, 
contra su costumbre. Se consume, suspira, arde 
por usted.

CoND. Es posible? Le compadezco, por que el mar­
qués no és niiigim aturdido. Cuando él lo dice, es 
preciso que lo sienta. Estoy muy lejos de burlar­
me de un hombre de su carácter. Su amor nunca es 
ridículo.— Pero se atreverá á decirmelo? Qué te 
parece ?

Mar . Oh! No hay cuidado. Ya le he dicho lo que ha­
ce al caso. Ni se atreverá á resollar. Le he quitado 
toda esperanza. No he hecho bien?

i !
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Cono» Pero...— S í , bien has hecho.— Siempre que no 

le hayas exasperado...Se trata de un amigo que 
quiero conservar. Á veces eres tú miry huraña 
muy dura. Mejor sería que le hubieses dejado ha­
blar sin contradecirle.

Ma r . Pues! ¡ Y queria que le hablase á usted en su 
favor !

Cono. Pobrecillo!
M ar . Yo le he respondido que no me mezclaba en 

semejante cosa. Que me indispondría con usted si 
se lo decia : que me echariá usted de su casa, y  á 
él tembien.

CoKD. A él? Qué grosería! Has cometido una falta 
imperdonable —  Echarle de mi casa ! Qué has di­
cho?— Ni á t i  tampoco. Por qué razón? Bien sabes 
tú que no lo baria! Eso es mentir, hija de mi alma. 
Eso es hacer un enemigo para mi de uno de los 
hombres que mas consideraciones me merece ¡ Es­
tos criados tienen un modo de producii-se!...¿No 
era mas natural haberle dicho:« Señor marqués, 
»usted me hade perdonar. Yo no debo entrome- 
»terme en ío que no me vá ni me viene. Hable 
»usted con mi Señora, a— Y ya deseó que se atreva 
á hablarme para enmendar tu desatención.— Echar­
le demi casa! Se va á juzgar insultado.

Mar . Cómo ha de ser! A menos precio era imposible 
desembarazarla á usted de él. Pero por alli le veo 
venir cabizbajo y caviloso.— Huya usted de él: aun 
es tiempo.

CoDN. Huir de é l; y  mas estándome viendo? No haré 
yo tal. Eso seria autorizar las necedades que le 
has dicho. No; no. Le tratarécon la misma distin­
ción que siempre.— Anda á llevar la carta.

Ma r . (Hum! Aquí hay gato encerrado.) Señora ¿no 
es mejor que me quede aquí? Con eso estará usted 
mas a! abrigo de una declaración.

CoND. Oh! Que porfia! Déjame estar. Si hoy no tiene 
ocasión para declararse, la tendrá mañana ¿Será 
cósa de tenerte siempre de ecntineTa? Vete. Si me 
habla, yo sé responder.

Ma r . (Malo-, malo ! El marqués le ha entrado por el 
ojo derecho.) ‘

ESCENA VH.
L a  Condesa sola. ,

CoND. Empeñada en quedarse! ¡Oh que plaga maldita 
son los criados! Hasta su celo es perjudicial mu­
chas veces. Nunca le han de servir á una á su 
gusto.

ESCENA Vili.
L a  Condesa y  Santiago.

S ant. El señor marqués ha visto á usted con Marta 
desde lejos. Quiere saber si le es permitido acer­
carse á mi señora la condesa. Desea hablar con us­
ted, pero sentina molestarla.

Cose. Molestarme, de ningún modo. Dile que pase 
adelante.

S a n t . Señor? Puede usted entrar! (á  la -puerta.) La 
señora dá audiencia.

ESCENA IX.
L a  Condesa y  el Marqués.

CoND. ¿ A  qué tantas ceremonias conmigo, señor 
marqués?

Mabq. Señora, usted me trata con demasiada bon­
dad.— Tenia que decir á usted... muchas cosas. 

CoND. Me parece que hoy está usted triste, pensa­
tivo...

Marq. Señora..., estoy en tortura. Necesito consejos, 
indulgencia; y todo de parte de usted.

CoMD. Me alegro. Menos necesidad tiene usted de mí, 
que yo deseo de serle útil.

Marq. Util! Ah! Mucho me lo puede usted ser, si 
quiere.

CoND. Cómo si quiero? No tiene usted confianza en 
mí? Mándeme usted á su arbitrio: yo se lo ruego. 
Tiene usted sobre mí un poder sin limites; y me 
complazco en decirlo.

M arq . Tanto me anima la generosidad de usted, que 
. casi estoy tentado por abusar de ella.

CoND. Mucho sentiré que usted resista á la tentación. 
Usted cuenta poco con sus amigos. Es usted muy 
reservado con ellos.

Marq . En efecto, soy bastante tímido.
Cono. Oh! Demasiado.
Marq . Ya sabe usted lo que me pasa con Emilia.

Debo casarme con ella, ó darle cuarenta mil duros. 
CoND. Es verdad — Yo he notado que no tiene usted 

mucha inclinación á esa jóven.
M arq. Inclinación? Maldita.
CoND. No lo extraño. Son ustedes de un carácter muy 

distinto. Ella no piensa mas que en sus modas... 
Marq . Pues; y tan pagada de si misma !... Seria pre­

ciso estarla siempre adulando; y esto no es para 
mi genio. La coquetería me aturde, me enmudece. 

CoND. Oh! Sí; Emilia es bastante frivola; pero así 
son la mayor parte de las mujeres.

Marq. Ust-eá no. Qué diferencia de una á otra! 
Usted agrada sin pensar en ello. Ni siquiera sabe 
usted que.es amable; pero... no falta quién lo 
sepa

Cono. Quién se ha de acordar de una viuda? Yo creo 
que Tos demas piensan tan poco en mí como yo 
misma.

Marq. Oh! A alguno conozco yo que no le dice á us­
ted todo Vo que piensa.

CoND. Y quién, señor marqués?— Algún amigo, como 
usted sin duda.

M arq . Sí, am igo!-Veinte y cinco a ñ o sc  Usted no 
está en edad todavía de tener amigos.

CoND. Mil gracias por el cumplimiento.
Marq . Cumplimiento? No por c ie r to .-L o  digo con 

tuda mi alma.
CoND. De véras? (riéndose.) Una vez que no quiere 

usted que tenga yo amigos todavía; no lo será us­
ted mio. Eh?

Marq . Y ... supongamos que fuera... otra cosa; ¿qué 
tendría de particular?

CoNB. Mucho— Yo me sorprendería...
Marq. Y se enfadarla usted también.
CoND. Si, señor; me sorprendería. Sin embargo; pues 

usted me lo dice, creeré que soy amable.
M arq . Encantadora! ¡ Qué feliz seria yo si Emilia se 

padecieraáusted, condesa! ¡Con qué placer me 
casaría con ella !— Y tal como es, ¡ me cuesta una 
pena el resolverme á darle mi mano...

CoND. Lo creo.— Y aun Sería peor si tuviera usted 
inclinación á otra.

Marq. Pues esto es precisamente lo que me sucede. 
Gond. Calla! Está usted enamorado?
M arq . Hasta no mas.
CoND. [sonriéndoSe ) Ya me lo habla yo figurado. 
Marq. SÍ?... ¿Y presume usted quién sea el objeto de 

mi^mor?
CoND. No; pero usted me lo dirá.
Marq. Me daría usted el mayor gusto en adivinarlo. 
CoND. Yo no .soy probità.— No tiene usted lengua?
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M a e2- Es (juc... Usted la conoee mucbo. Es la rauje** 

mas amable, mas franca... No hay con quién com­
pararla. Cuanto mas la veo. masía admiro.

CoND. Pues cásese usted concila, y deje estar á Emi­
lia. No hay que vacilar.

Marq. S í, pero los cuarenta mil duros... Si yo pu­
diera eximirme de desembolsarlos... ¿Le hablo á 
usted con sinceridad?

Cord. En esta ocasión haga usted cuenta que usted y 
yo somos una sola persona.

M arq. Ah! Una sola persona! Mucho dice usted!
CoKD. Una de las cualidades que mas aprecio en us­

ted es la franqueza.— Vamos al caso. ¿Cómo salvar 
esos cuarenta mil duros?

M arq . Mire usted: Emilia ama á don Luis.— Á propó­
sito, creo que es pariente de usted.

CoND, Si, pariente lejano.
Ma r q . De su amor á ese caballero, deduzco yo que 

no piensa en mí. No tengo que hacer mas que apa­
rentar quererme casar .con ella. Rehusará m im a- 
no, y quedaré yo solvente. Su repulsa me servirá 
de recibo.

CoKD. Bien.— Haga usted lo que guste; pero Emilia 
no tiene pelo ae tonta. Supone usted que rehusará 
su mano. Huin!— Qué sé yo?— A un hombre como 
usted no se le desdeña asi como quiera.

Maro . De veras?
CoKD. Así lo creo.
Maro - Usted me lisongea, y al parecer..., me anima. 
CoKD. Oh! Cómo lo tengo de decir? Convénzase usted

de que mi primer conato, es complacerle en un 
lodo: entiende usted? Que no tenga yo necesidad 
de repetirlo.

Maro . Usted me..., lo diré? me estimula...
CoRD. Vamos por órden. ¿Y si Emilia le coge á usted 

la palabra?
Marq. Espero que no. En lodo caso le abonaré su 

. legado, .‘íi la péi’sona que c-autiva mi corazón tiene 
antes la bondad do decirme que me quiere.

CoKD. Ah! Seria demasiado injusta si...- ¿Pero ignora 
que usted la ama?

Marq . Si, señora: no he tenido valor para decír­
selo. . i.

C ono. Pero qué encogimiento tan infundado! Usted 
no se hace justicia.

M abq . Es una señora tan juiciosa, tan circunspec­
ta..., que la temo.— Me aconseja usted que me 
declare?

CoND. Ya debía usted haberlo hecho. ¿Quién sabe si 
ella lo desea? Dice usted que es iiiiciosa. ¿Y qué 
teme usted por eso? Es muy laudable que una mu­
jer piense modestamente de sí misma; pero la mo­
destia no se opone al amor..., y  hablando se en­
tienden las gentes. Hable usted; bable usted, señor 
marqués. Todo irá bien

Maro . Ahí Si usted supiera quién es, no me animarla 
tanto. Dicliosa usted que desprecia el amor!

Coro. Yo despreciar una cosa tan natural! Seria una 
sinrazón, rs’o es el amor el que yo desprecio, sino á los amante«, tales como son la mayor parte. El 
verdadero amor nada tiene en si que no sea puro, 
involuntario — Es el sentimiento mas dulce de la 
vida; y solo un corazón duro y corrompido ic  pue­
de condenar.— Hopibre puede haber á quien yo 
perdonaria que me amase, si me lo confesara con 
aquella sencillez hija del alma que... que alababa 
en usted no hace mucho.

Marq. En efecto.— Cuando se dice con candor lo que 
se siente...

Cord. Entonces no hay por qué temer. Esta es mí 
opiüion.— Yo no soy ninguna víbora.

Marq . Seria lástima... Usted goza muy buena salud...
CoRP. (Ahora me viene con jni salud!) Si, señor; el 

aire del campo...
Marq . L o mismo era en Madrid.— |Y qué viveza en 

los ojos! Qué tez tan fresca, tan delicada!
CoNP. Estoy buena, gracias á Dice.— Pero usted me 

está diciendo piropos sin pensarlo.
Marq . Sin pensarlo? No por cierto.
CoKD. Guárdelos usted para su amada.
Ma r q . Y si fuera usted... mi amada? Entonces, ¿para 

qué los había de guardar?
Cord. Cómo! Se trata de mí, según eso? ¿Usted me 

hace una declaración de amor?
Marq . Oh! No, señora; {acobardado.) no señora.—  

Bien lo decía yo!— Tranquilícese usted. Haga us­
ted cuenta que no he dicho nada.

Cord. Está buena la salida! No be visto un hombre 
mas singular.

Marq. Ni yo una mujer mas quisquillosa.— Usted 
misma opinaba no hace mucho, que se debia decir 
con ingenuidad lo que se siente. Vea usted lo que 
he adelantado con seguir su consejo.— jMe he lu­
cido!

Cord. (Estoy volada.) Con quién va eso? ¿Á quién 
habla uslecl?

Ma rq . á  nadie, .señora, á nadie. No desplegaré mis 
labios. Está usted contenta? Se acabó. No quiero 
que usted me riña.

Cord. (Qué original!) Pero quién le rifle á usted?
Marq. Ali! La repulsa de usted os demasiado dura.
Cord. Vamos, usted sueña.
M a r q . Firme! Firme! A la cualidad de original con

que usted me ha honrado entre dientes, faltaba 
añadir la de sonador.— No me quejo; tiene usted
razón. Usted no gusta de mí: ¿uué le hemos de ha­
cer? Tendré paciencia, y  callare.

CoRD. (Jesús, Jesús, qué ente!— A mí me gu.stau los 
hombres sencillos, pero este ya lo ps en demasía.)

ESCENA X.

Dichos y E milia.

Emi. {deteniéndole-) Señor marqués, suplico á usted 
no se vaya. Tenemos que liablar; y  esta señora 
puede estar presente

Marq . Como usted guste.
Emi. Ya supondrá usted lo que voy á decirle.
M arq . No, señora.
Emi. Lo extraño mucho. Usted debia ser el primero 

en romper el silencio. La iniciativa es muy humi­
llante para mí. ¿Se ha olvidado usted de cierto tes­
tamento que nos interesa á los dos,..

Maro . No, señora. Bien me acuerdo.
Emi. y  qué dispone de mi mano en favor de usted?
Marq . Sí, señora; si. Es necesario que me case con 

usted. Bien lo sé.
E mi. Pues bueno. Qué determina usted? Ya es hora 

de decidirse. No le oculto á usted que tiene un 
rival. El señor don Luis, pariente de esta señora, 
que á excepción de usted prefiero á cualquiera 
otro, y con el cuál estoy pronta á casarme, si us­
ted no conviene en ser im marido. Sus instancias 
me obligan á provocar la resolución de usted. ¿Le 
despido, ó no? Qué quiere usted que le diga? M i 
mano es de usted..., si usted me la pide.

M a r q . Señora... Usted me favorece... Ŷ o la acepto.
•Emi. Pues negocio concluido. Aun es temprano y

i
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Madrid no dista mas de una legua. Enviemos á lla­
m ará un notario...

e s c e n a  XI.
nichos, ron Luis y Marta.

E mi. {aparte à don Luis.) Á buen tiempo viene us­
ted. El marqués acepta mi mano, pero de muy ma­
la gana. Aquí hay trampa. Calle usted, y nada 
tema.)— Marta, esta larde se debe celebrar un con­
trato de matrimonio, entre el señor marqués y  yo. 
El señor quiere que Santiago vaya corriendo á Ma­
drid á llamar á su escribano. Hazme el favor de 
decirle que venga á recibir sus órdenes.

M a r . Voy volando, señorita.
CoND. Á áónde va usted? Yo no me m e p o  en estas 

cosas, ni se lo permito á ninguno de mi familia.
M a r . Eh! Yo lo hago por complacer al señor mar­

q u és— Aguarde ustea: desde aquí le  veo.— ¡San­
tiago!

CoND. (¡Esta bestia..,)
ESCENA XII.

Dichos y S antiago.
Sant. Quién me llama?
Ma r . Presto! Monte usted á caballo. Se trata de ca­

pitulaciones matrimoniales entre esta señorita y  su 
amo de usted; y es preciso ir á buscar al escribano 
del señor.

Sant. {al marqués.) Tenemos dispuesta una partida de 
caza para mas tarde.— Yo estoy preparado para 
correr liebres, no escribanos.

Marq . Pues es menester llamarle.
Sant. Ah! No me acordaba... Será viaje en valde. Yo 

le cuento ya con los difuntos. ¿No se acuerda us­
ted? La fieVe le devoraba cuando nos vinimos... 
Y  el médico á la cabecera!

Ma r .N o importa. ¿Hay mas que llamar al de mi 
señora?

Cond. Hay mas que callar? Si el escribano del señor 
ha muerto, el mio también, (a! umrqrucs.) ¿No me 
(lijo usted que era el mismo?

E mi. Oigale usted que parta, marqués.
M arq. Si es tan terco! .. Aunque yo me enfade, na­

da adelantarémos.— Quítate de ahí! («áse Santiago)
E mi. Bien: ponga usted cuatro letras, q̂ ue no faltará 

quien haga el recado. {se>rctira con don Luis len­
tamente.)

ESCENA XIII.
Dichos, inenos Santiago y M arta .

M a rq . {aparte con la condesa.) Sí yo le ofreciera 
veinte mil duros... Poro ahora me encuentro sin 
fontlos.

Cono. Yo cc los prestaré á usted , marqués. Llámelos 
usted.

Marq. Señora...
Cono. La situación de usted me aflige.
Marq . Señorita! No se vaya usted. Tengo que hacer 

á usted una proposición que me parece muy razo­
nable.

Emi. üna proposición? Eso es decir que me ha enga­
ñado usted; que su amor no es verdadero.

M arq . Qué quiere usted! Yo también estoy persua­
dido de que usted no me ama; y eso es una gaita. 
— Conque raéjor será que transijamos. ¿Quiere us­
ted partir la diferencia? Cuarenta mil duros reza 
el testamento: Tome usted la mitad, aunque no 
me quiere, y Cristo con todos.

Luis, {aparte (i Emilia.) Ya no le temo.

6
E mi. Sabe usted lo que se dice? Veinte mil duros no 

pueden compararse con la satisfacción de ser es­
posa de usted. El marqués del Enebro vale mucho 
mas. , . . . .  ,

Marq. El marqués del Enebro cuando esta de mal 
humor no vale seis maravedís; y si nos casamos lo 
estaré eternamente.

Emil. Mi natural dulzura me tranquiliza.
Marq No quiere usted darse á partido? Bueno! Será 

usted mi mujer.
Emi. Corriente. No hay mas que hablar.

ESCENA XIV.

Dichos, menos Emilia.

CoND. Espere usted, señor don Luis. Hablemos un 
poco de esta ocurrencia.— ¿Ha visto usted cosa 
{guai?— Amando á Emilia, siendo correspondido 
{fe ella, no le hace a usted temblar esa boda?— A 
mí me espanta, y  no va nada conmigo!

Luis. Eso es terrible! Yo estoy consternado.
Marq. Nom e importa, ella será mi mujer; pero en 

cambio..., yo seré su marido. Esto me consuela. 
Oh! Yo la ataré corto Cuando ella vea el sol!... 

CoND. Por mi voto debemos procurar tod(>s que no se 
casen. ¿Es posible que Emilia se sacrifique al vil 
interés? Don Luis, usted que es tan generoso, y  
tiene tanto poder sobre ella, quíteselo usted de la
Cd'l̂ CZcL •

Luis, {con frialdad.) Qué quiere usted que yo haga? 
No hav recurso!

CoND. C'ómol es usted quien habla?
Luis. Precisamente mi ternura es la que me impide 

determinarla á lo que usted desea.
CoND. Y eso, ¿cómo lo prueba usted?
Luis. Yo quiero que sea feliz. Casándose conmigo que 

tengo pocos bienes, no lo seria tal vez. Mañana se 
arrepentiría de haberme preferido al señor; y no 
debo exponerla <á semejante mortificación.

CoND. Eh! Razones de pie do banco. Tan mercímano 
es usted com o ella.

L uis. ¡Señora...
CoND. Digna pareja! Ah! Qué hornlile modo de amar! 
Luis. El verdadero amor, no raciocina de otro modo 

que el mio.
CoNu. Calle usted; challe usted, y no pronuncie s i­

quiera la palabra amor.— Usted le profana en sus 
labios.

Luis. Pero. . . . ..„
CoNP. Hum! Estov escandalizada de oír a usted Ten­

go á deshonra que sea mi pariente. Dios mio! ¿Dón­
de estamos? Y vo estimaba á ese hombre!— ¡Que 
sórdida avaricia'! Qué corazoii de perro! ¿Y estas 
gentes dicen que se aman? Oh! Que horror!— Quí­
tese usted de mi vista! , , •

Marq. (con aire amenazador.) Oigau.stcd, caballento. 
Tres horas le quedan de tiempo para ver á Emilia. 
Pasado este termino, me liará usted el favor de 
retirarse.

Luis. No se inquiete usted, señor m io. Apenas se 
haya firmado el contrato, tom o mi caba llo .-—Us­
ted, señora, cuam io lo refiexione. sèriam ente, hará 
mas justicia á su primo-

CoND. No; no Toda mi vida le dtqire.ciare altamente. 
ESCENA XV.

Cl M arquks?/ la Condesa.
M aiíq. Hav hombre mas digno de compa.sion que yo? 
CoND. Ah marqués! No haga usted la locura de ca-
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sarsc con esa mujer. Mejor es perder los cuarenta
mil duros. ,

M aro . Cuarenta mil duros por no casarme con ella 
No me picaré yo hasta ese punto. Ni puedo por el 
pronto agenciar esa suma sin empeñarme hasta los 
oios He invertido en fincas toda mi herencia.

CoHD ¿No le he dicho á usted que tengo disponible 
la mitad del dinero?— El resto veremos de procu­
rárselo á usted. , . ^

M aro. Ya; pero cuando se toma prestado, es preciso 
naear.— Si usted no me hubiera desahuciado, enho­
rabuena; pero una vez que no hay esperanza para 
mí, á Emilia me atengo. Me costana muy caro el
despreciarla. , , „   ̂ ,

CoHD. Muy caro! Eso es hablar como ellos. ¿Sena us­
ted capaz de tan mezquinos sentimientos? Antes 
que caerse con Emilia, debería usted perder cuanto 
tiene, supuesto que no la ama. _

Maro. Y a W ía m a s  á otra? A excepción do usted, 
todas las mujeres me son iguales.— Rubia, morena, 
alia, baja; para mi, viene a ser lo mismo, ya que 
no líe merecido que corresponda usted á raí amor. 

CoND. ¿Si querrá usted que yo le brinde con mi ma­
no solo por sacarle de ese atolladero? Eso sena 
pretender demasiado, señor maqnés 

M a r o . Oh! Yo no exijo semejante cosa. Lsted me 
hace mas ridículo de lo que soy. Demasiado se 
que usted no me debe ninguna ol^ligacion. Lsted 
no tiene la culpa de que yo la quiera, ni pretendq 
que me corresponda. Se concluyó: no volveré a
hablar del asunto. , . .  , __

Co^D (con enfado.) Hace usted muy bien, caballero.
Apruebo mucho la discreción de usted.

M a r o . Todo el mal se reduce a casarme con esa 
muchacha con algiiii sentimiento mas que sino hu 
hiera conocido á usted. - i „„

CoisD. Pero ¿á usted le ponen algún puiial en el

MARy*^^Éso es lodo lo que tengo que agradecer á 
ugted.— Abur, condesa.

CÓND. Ahur, marqués.— Con que 
va usted sin imaginar otro expediente que esa boda

M a r o . Expediente!— No sé mas que uno; y ese no 
ha surlido e fecto .— Estoy á los piés de usted.

Cono. Beso á usted la m ano.-N o pierda usted el 
tiempo en cortesías. La cosa urge 

ESCENA XVI.

L a Condesa, sola.
CfíT̂ Ti Pero señor, ¿por qué se le ha ha puesto á este

h L b r re n T a  c a b tii qiíe yo le tengo antipatía? Tal 
es mi impaciencia, que á veces estoy tentada por

hacerle ver que es un

idiota.
ESCENA XVII.

La  Condesa v  Santiago.
Sant. ¿ Me tomaré la libertad de apropincuarme á mi 

señora la condesa del M irto. 
rnNTi Oné tienes une decirme;
Saht. Suplicar á usted que me reconcilie con  el se -

(J'Z siéünttí hoy su c a b e « , es capaz de casti-

s r  S e f o

CoND. Sí, excelente.

S aht. Pues mi resistencia vá á ser causa de que me 
despida mi amo.

CoHD. Es muy posible. „  ,
Sant . Ese escribano me llenaba de terror. En el ex­

ceso de mi celo le he supuesto enfermo, le he 
muerto, y  le hubiera enterrado, vive Dios! Todo por 
tener ley á mi amo, y  aun me regaña! Ya se ve; e l 
hombre se vécomprometido(conw^ster^o.)...Ha de 
saber usted que el marqués la*adora.

CoND. No tendrá nada de particular.
Saht Sí , señora.— Usted es el tormento de su cora­

zón. Marta lo sabe. La habíamos suplicado que 
previniese á usted en favor del marqués; pero... 
teme que se disminuyan sus provechillos.

CoHD. Oué estás diciendo ahi? No te entiendo.
Sant . Me explicaré. No casándose usted, Marta pre­

sume que 10 ha de pasar mejor; que será usted mas 
provecbosa para ella: es decir, mas lucrativa.

CoHD. Mas lucrativa! Yo le diré á esa muñeca cuan­
tas son cinco.— Aquí viene. Retirate. Veré de re­
conciliarte con tu amo. Bile que me haga el favor 
de venir.

ESCENA XVIII.
Dichos y Ma r t a .

S ant. (bajo à Marta.) Alma mia, vá usted á encon­
trar el tiempo muy borrascoso; pero no tenga us 
ted pena. Ha sido una gentileza mia, para ablan­
dar ese corazón de roca Hasta mas ver.

ESCENA XIX.

La  Condesa y Ma r t a .
Ma r . Vamos: qué le ha dicho á usted el marqués? 
CoKD. Merecías que me casara con él.
Ma r . No sé por qué.— Pero lo cierto es que venia 

á consejárselo á usted.— (Es preciso ceder a la

CoNif.'^Pronto has mudado de parecer.— ¿Y que seria 
de tus provechillos?

Ma r . Qué es eso de provechillos?
CoND. No le has dicho á Santiago que 

nos conmigo si rae casara? Ahora dirán las gentes,
V con razón, que me veo precisada a casaline se­
gunda vez para ponerme 6 cubierto del monopolio
demis criados. .

Ma r . Picaro Santiago! Ha cumplido su palabra. 
Sabe usted lo que hay? Santiago esta muerto por 
mi; V por eso tiene tanto empeño en qiie se case 
usted con su amo. Pero usted le cree, señora? Esa 
es una mentira sin visos de fundamento. Pues que! 
me estimaría usted menos después de casada.' ¿Se­
ria usted menos generosa?

CoND. Creo que no. ^
Mar . Sobre todo con el marqués, 

hombre del mundo. Qué iba yo á perder? Al e n ­
trarlo, suponiendo que yo tenga tanto apego a mis 
gajes, á los beneficios de ustea puedo esperar que 
se unan los del marqués.

mT r . y  en fin* pienso de tan distinto modo, que ven­
go ahora, como he dicho, con animo de 
usted á contraer ese enlace, porque le juzgo nece

CohT  Yo no sabia que Santiago 
cunstancia basta á justificarte.— darnos, ¿quéque

mÍÍ?  Q^e^eTmarqués me parece un snieio.
CoHD. Siempre me ha merecido esa opinion.
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Maríj. Un hombre que, casadocon usted seríasu ami­

go: no su tirano, como la mayor parte de los ma­
ridos.

CoND. También es cierto.
Ma r . Usted no puede con e l peso de sus negocios.
CoKD. Oh! Me abruman. Estoy poco versada en ellos, 

y  soy la suma pereza.
Ma r . Usted tiene momentos de esplín que perjudican 

á su salud.
CoND. En efecto, desde que enviudé... Los nervios...
Mar . Procuradores, abogados, arrendadores... El 

marqués librarla á usted de toda esa epidemia.—  
Vamos, es el único para usted. ^

Cono. Lo miraré despacio.
Mar . Usted no le tiene antipatía, verdad?
CoHD. No, ninguna. No digo que le amo lo que se lla­

ma con pasión, pero no me es indiferente.
Ma r . Pasión para casarse? No faay necesidad de eso. 

— Y luego, yo no propongo á usted que se case con 
el marqués, sino con su carácter.

€l0R0. Que es admirable: lo debo confesar.— Tú me 
hablas al alma. Tus reflexiones me disponen á su 
favor; pero el marqueses tan encogido... que no 
haremos nada, hija mia.

Ma r . Cómo! No se lia  declarado?
CoHD. Sí, aunque con bastante trabajo. Mi primer 

movimiento na sido manifestarme admirada; y  es 
lo menos que podia hacer. ¿Creerás que ha tomado 
por enojo mi admiración? A l instante ha sacado en 
consecuencia que su amor me enfurece; que no le 
puedo sufrir; que le detesto. Y qué hago yo ahora? 
Cómo le desengaño sin decirlo que le amo? Y aun 
si él me instara...; pero nada! Ha de salir de mí.

M a r . Oh! Eso es muy difereule. El mundo al revés. 
Pues no faltaba mas!— Envíele usted á paseo.

Cono. Bueno! Quieres que me case con él; quieres 
queque le envíe noramala... Eso es pasar de un 
extremo á otro — Eh! Acaso no tiene él toda la 
culpa. Y o le respondo algunas veces con mucha 
sequedad.

Ma r . Eso mismo iba á decir yo. ¿Quiere usted que 
háble con Santiago, y  le insinúe que es preciso 
animar á su amo?

Cono. No; yo le lo prohíbo, Marta.— A lo menos no 
hay que mentarme á mí para nada.

Ma r . Por supuesto. La idea nace de mí; no de usted.
CoND. Bien.— Quiere decir que si me caso con él, á tí 

tendrá que agradecerlo.
Ma r . Voy al instante... Pero es inútil. Aquí tiene us­

ted al marqués. Me retiro.
ESCENA XX.

El Marqués y  la Condesa.
Marq . Aquí traigo la carta que acabo de cscribirpara 

el notario; pero no sé si m remitiré. No estoy de 
acuerdo conmigo mismo.— Me han dicho que usted 
quiere hablarme, condesa.

CoKD. Sí: en favor de Santiago. Él ha creído hacer á 
usted un beneficio en desobedecerle; teme ser des­
pedido, y me dará usted mucho gusto en conser­
varle. Creoque no me negará ustedestagracia,su­
puesto que me ama.

Marq. Sí , señora; la amo á usted, v la amaré toda 
mi vida.

CoND. Yo no se lo impido á usted.
M a r q . sí! Haría usted mucho con impedírmelo! ¡No 

me lo puedo yo impedirá mi mismo!...
CoND. {riéndose.) Ah, ah, ah.— Me hace reir el tono 

brusco con que usted me lo dice.
Mabq. Digo, pues la cosa es para reirse!

CoND. Mas que usted piensa.
Marq Lo que yo pienso es que no quisiera haberla 

visto a usté jamas.
CoND. ¡Con qué amabilidad, con qué gracia me está 

usted enamorando!
Marq. Bueno estáel niño para gracias! ¿Y de qué me 

servirían? Usted me aborrece
piorno está usted con su aborrerímienlo* 

¿Dónde están las pruebas que usted tiene para 
decirlo? No tiene usted pocas de mi paciencia. 
¿Cuando le he dicho yo á usted que me incomoda, 
que le aborrezco, ni nada de lo que supone*  ̂ Esas 
son visiones que usted se forja, no sé cómo. Visio­
nes que usted abulta y multiplica siempre que me 
responde ó cree responderme; porque ¡es usted 
tan desmañado... No tiene usted habilidad sino 
para quejarse.

Marq . Pues! visionario, desmañado, lloron... ¿Hay 
mas injurias que decirme?

CcND. Oh!... Es usted el hombre mas insoportable 
que yo he conocido. Nada se ha visto en el mundo 
tan original, como las convereaciones de usted 
conmigo; tan increíble!

Marq. Cómo me trata usted!
CoND. Usted me aína: ¿no es cierto?; v yo lo creo.—  

Vamos á ver ahora.— Qué es lo que usted desea 
que yo le conteste?

M arq. Qué es lo que yo deseo? ¡Me gusta la pregun­
ta! ¡Cómo es tan difícil de adivinar! Demasiado lo 
sabe usted.

CoMD. Pues! No lo digo? Es esto responderme?— Eh? 
No le amaré yo á usted jamás. No; jamás!

M arq . Cómo ha de ser! Otro será mas dichoso.
CoHD. No sabe usted, alma de cántaro, que cuando 

se dice á una mujer: «yo la quiero á usted,» es 
preciso á lo menos preguntarle, si corresponde, ó no?

Marq. Jesús, señora! Se pone usted tan furiosa que...
CoKD. Hum! No puedo mas.— Abur.
M arq . Bien, señora; bien.— Yo estoy enamorado de 

usted; con esta van diez! {con suma timidez.) ¿Y 
usted?— Me quiere usted?

CoND. Gracias a Dios! Sí, señor, le quiero á usted, le 
quiero á usted. Si no tomo este partido sería el 
cuento de nunca acabar.

Marq. Ah! Yarespiro. (icsoíido/amanode lacondesa.)
ESCENA ÜLTIMA.

Dichos, Em ilia , don Lu is , Ma r ta  y S antiago.
Emi. Ha escrito usted su carta? Hola! Muy aplicado 

está usted
Marq. Estoy dando las gracias á la condesa del poco 

sentimiento que me cuesta entregar á usted su 
legado.

E mi. Yo comparto con don Luis el placer de reci­
birlo.

L uis. Todos estamos contentos. Venga un abrazo! 
Marqués, condesa, este es el desenlace que esperá­
bamos.

CkiND. Celebremos en mi granja las dos bodas.
Sant. Serán tres con permiso de usted, {extendiendo 

la mano á Marta.) vamos, loque usted esos hue­
sos. No hay que hacerse de pencas.

M ar . Sí ; una vez que locan á casarse, ahí e&tá mi 
mano; que yo no b e  de ser menos.

Sant. Veremos cuál de los tres {al marqués y á don 
Luis.) tarda mas en dar nueva ocupación á la par­
roquia.
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ga, o. i. . . •
A'tpor ej<4sü o. S.
Ai (anío m lan poco, (.3.
Ojo 1/ naris!! o-4.
Oítmpia.d íaspósipnes.o. 8.
Otra noche toledana, ó un caba­

llero y úna señora, £. 1.
Percances áe là vida, l. 4. 
Perder y ganarunlruno, t. 4. 
Poragt/iis y sombrillas, o. 4. 
l^crríir eí tiempo, o. 1.
Perder fortuna ?; privanza, o, 3. 
Pobreza no es.tiíesa, o. 4.
Pedro el negro, ó los ¿aíidiioidí 

la Lorena, (. 3.
Por no escribirle las leñas, 1. 1. 
Perder ganando 6 la halalla de 

dantas, £.3.
'Por tener un mtsmo ncmhre,o.\ 
Por tenerle compasión, l. 4.
■Por quíntenlos florines, l. 4. 
Papeles, cartas y enredes, t 9. 
Por ocultar .un dclilo aparecer 

erÍJninal\o. 2.
Pes'catíces matrimoniales, o.Z, 
Por casarse'. 1.1.
Péro Grullo, iarz. o. 9.
Por camino de hierro'. 0. 1.

S

7 17!i>or limar perder un trono, o. 
3 4¡ Pecado y penitencia, t. 3.

6 Pérdida y hallazgo, o. l.
2 
53 10 /'o> un saludo;!. 4.I t
4 8 Quién será su padre? t. 9.
1 15 y»ien reiró'el.‘ul£imo>’ £. 1.
5 6 Q‘<erer comofioes costumbre, o4. 
5 4 ^ttien piensa mal, malacterla,
2 3 0.3.

7 Lossol-dadoídélrey de fíoma.l 2 2 7'OHteñ d A'ieÍTo nidia... o. 1. 
6 —le.mplarios, ii la encomienda
8' de Aviñan, l. 3.

. 5 Lo lasa bola, l. 1.
3 10; —Tercera dama-duende,t.Z.
H 5 —Toca aziil. 1. 1.
Ig 14 Les 2'rt)¿iueaíres, o. 5.

........................  '2 14 —í/i/inü.srtmorcs, 1. 2.
La guerra de las mvgeres, / lOc. 'e 18 La \ida par partida doble, t. 4. 
-Gaceta 'de ¡os íriounales, 1. 1. 3 4j-*V»«0(tcícl5 años, £.1
— Gloriado la mvger, o. 3. .3 4: —Ttcíinia acuna visión, 1.1.
— Hija de Cromv^. £.4. ¡3 .0 —Vito y la difunta, 1.1.
— ihjadeunband\do,t.A. 1 4j
—Hija de mi lio, l. 2. Ib 2 Afauricio ó la favorita, £.9.
—Hermana del soldado. 1. 8. |3 9;.̂ sas vale larde que nunca, 1. 1.
—Hermana del carretero, £.5. |9 10, Huerto cirifménle, l:i.
Las huérfanas de Amberet, l. h '2 lO^^TemoriasdedosjcíDenescasadas, 
/.a Ayo del rsjcnle, £. 5. 3 13l
Las hijas del Cid ó ios infantes 

de Carrion, o. 3.
¿a ¡Jija del prisionero, t. 8. 
—Hereficiade un trono, l S.
Los hijosdeltio Tronera, o. 1. 
—¡Jijas de Pedro el grande. 1.5. 
La honra de mi madre, l. 3. 
—Hija del abogado, l. 3.
—Hora de cfnlinela. 1. 1.
—i/erencto de«n valícttfe. í. 9 
¿as intrigas de una corte, l. 8.
La ilusión ministerial, o. 3. 
—Jorenyel zapatero, o. 1. 
—Juventud delemperador Car­

los V, t.2. 
m-Jorobada, t. 4.
—Leijdel embudo, o. 1. 
—I.imosnay elperdon. o. 4. 
—Loea,t. i.
—Loca, ó el easlillode lassiete 

torres, l. 5.
-tfu g er  eléctrica, t. I. 
—JHodtsla alférez, l. 2.
—3¡anode Dios, o. 3.
—Unza demeson. o. 3.

 ̂3Ji vida por tu dicha, f. S.
2 g Slaria Juana.ólasconseauenciat 
6 16 ..de un vicio, l. 5.

8
S
1

4
3 

12
4
5 
11

2 10
3

8, 6'Pnpiidrápara mi amigo, £. 1  ¡2 
3: 6 Una broma pesada, t. 9. iB
3. q.Un mosquetero de Luji Xllí.\1.9. *
S 4 ¿'ndia de li6er£ad. l. 3.
5 I ¡ í'no de ionios bribones, l. 5.
4;. 4 Una cura por homeopatía, t. 3.

'¡Ja casamiento á ton de caja, c 
las dos vivanderat. í. 3.

1% error de ortogra fía, o. 4.
Una conspjrar.ion, o. 4 
l'ncasawieñto por poder, o. 1.
Una acinzimprovisada, o. 1.
Un iio como olro cualouiera, 

o. i. ' 9
£ln motín contra Esquilache,
Vn. corazrn maternal, l. 5.
£/na íiocAe en Venecía, o. 4,
Un viaje á .América, t.Z.
Unkijv en busca ae padre,t.2 . I.’í 
Una estocada, t.2 .
Un moirinjúJi/n ol vapor, o. 4.

9 3 Vn soldado de Anpoléon, t. 2. 2 wUn casamiento provisional, t. 1. 
^lUnaandiencia secreta, C. Z.
 ̂j Un quinto y un párbulo, t. 4. 

l¡ Un mal padre, l. S,
■ Un rival, l. 4.
Un marido por el amor de Dios 

l. i. ■
Un amante ahorreriáo. t.2.
Una intriga de modistas, 1. 1 . 
Una mala noche pronto se pasa, 

i.
Un tmpo.sií'le de amor, o. 5.. 
Unaswcbe déenredos, o. l. 

l! 2¡^'n mando duplicado, o. t.
* 5. fina cansa cr¡mínrtl, £. 3.

f'no fletno y 1«  favorito, t. 8.
5 t-nraplo. t. 3. 
f Una encomienda, o. 2, 
yUna romántica, o. 1.

4
.1
! ! ?  
|! 6 3! 4 

8

!9 II 
!3 3 
3 13 
a. 3 

!9 5 2 8 
.1 4

Slarlin y íiamoocke ó los amigos 
de la infancia, i. 9c.

•vateo el veterano, o. 9.
Ulurci/ Tempesta, 1. 3. 
eJiiria de ¡iigloterro £.3.
Margarita de lorie, l. S.
■uarui Hemonl. l. 3.
Jlauricio, ó el médico aene^oso.

•|/olt, ó la insurrección, o. B. 
■uonge Seglar, o. 5.
■Higutl Angel, í. g.
Alegani, 1. 2.
María Calderón, o. A.
Mtti'ionalu vivandera, t. í. 
Misterios de baslidoret, segunda 

puije, zafz. i.
Música y versos, ó la casa de

huéspedes, o. 1,
3Iallorea cristiana, por don Jai­

me l de Aragón, o. 4.

2 11
2 3 8 6 
2 7
8 19, Maruja, 1. 1. 

I—Bladre y el niño signen bien, , ,
1-1- ; 9 6 Ai ella es ella ni él es él, ó el ea-

—3¡urquesa de Seneterre, 1. 8. l8| 3' pilan Mendoza, t. 9. 
los malos consejos, <5 en el pe-! \ |A'añ« de locarse/! la íieina,t.3 .

cado la penitencia, t. 3. ¡9 9 A'ueslra ¿>ra. rfe los deísmos, t) el
La miiger de un proscrito, t. 6. Z 6 > caeSillo de l'illemcusc (5 
ÇOS mosqueteros de la reina, l 3. 5 8'Aunca el crimen gneda oeutloá- 
La mano derecha y la mano iz-i \ \ ¡a jusliciade Dios.t 6 c i  quierda, £4  .-  - -1 »....................

1 14 Reinar contra su gusto, t. $.
2 3 Rabia de amor!! £. 1.
2 11 Roberto Hoburt,ó el'verdugodel
5 7 rey, o. Za: y p.
6 13 ÍJuel, defensor de los derechos
3 2 delpueílo.t.6.
8 Z Ricarüoel negociante, t.Z.
3 9 iieeuei'Siii del dos de mayo, ó el
4 5 etegode Cedaem, o. 1.
1 , 5 .Rilata español«, £. 4.

j Ruy.Lope-Dábalos, 0. 8.
9 8 Ricardo y Carolina, o. 5.
9 4 RomuneÚij ó por amar perder la 
9 3 Aonra,.£.4.

g¡5i acabarán los enredos? o. i. 
g' 5 Sin empleo y sin mujer, o. 1 .

I Santi bonili barali, o. i,
3 ' 8 S'er amada por si misma, t. 4. [4

1 iSíltor y vencer, ó un dia en el 
4 19 Escorial, o. 1. jg
9 7 Sobresaltos y congojos, o. 5. ‘g
2 5 Seis cabezas en un sombrero,]
9 11, 1
3 11
4, 7 Tom-Pus,del marido confiado,

I £.1.
3' 4 Tanlí) por lanío, tJ laeaparo;«,
4 10 o. i. i
3 7 Trapisondas por Sondad, 1.4, g
2 11 Todos son raptos, zars. 0. 1. 3
9 G Tia y joAriiia, o, 1. g
9 8
8 9 Vencer su eterna desdicAa ó un

j I caso de conciencia, £. g. 9
3 í5 Vcienlina Valentona, o. 4. 2

I f Ícenle de Paul, ó los huérfanos
3 .7  del puente de Auesira Señora,

\ t.S.a.yp.
1 19
2 4 t7nAuen maridoU.A.

l I Un cuarto con dos camas, t 4.
I Un Juan Lanas, 1. 1. 2

4 4 L'n« caéeso de mtnitfro, 1.1. 2
9 Z Una Aoche á lainleniperie.t. 1 . | 

I í̂ n Aravocomo A«v mucAos. 1. 1. 1
g- 7 Un IHabhUo enn faldas, t. i.. |

I ifln Pariente millonario, 1. S. g 
8 Un draro, £. 9

\Un Angel en las hoardifía», 1. 1. 
gif/n enlacedcíiigual. o.S. 
g Una dicha merecida, o. 1.

|t'nrtcrisísmiíií.i£eri/ií, t. 1 .
4 'Una A'ochede3/iiscaras 0. 5.
3 Un in.’ullo personal ó laudos co- 

I bardes, o. 1. . oí
Q]Undesengañoámiedad,o.t. 91 4

íUnPoeta, 1.4. g' 5
i5\Unhomhredebien,t.2 . fc- 'gl g
gif/na deudo sa.crada, £. I. 4I 4

\Unapreocupacion,o. 4. s ' g
g* f/n emAusícy/nna todo,e/jrs. o2 3[ 5
7 , í/n lio en las Californias, 1. 1. 3;

19 Una larde en Ocaña 6 el reser—

Z
Z
4
6 

K 
1 11 
9 £i 
3! S
ll 3 
4I S 
1! 4 
2 15 
41 7

ÌZ U .Hockey dia de aventuras, ólos | Un Casamiento con la mano ix- 
í J J galanes duendes, o .l. , 4 11 ' quierda, t. %

I vado por fuerza, t. 3. 9
Un cambio de parentesco, o. 1. g
Una sospecha, £.1 ¡3
Unabuelo d.ccienañoty olro de 

diez y seis, o. 1,
Un héroe oW d raptes (parodia de 

nn hombre de Fslado.'o. f.
Un Caballero y una señora t. 1. 
¡Ina cadena. í. 5.
Una AocAe deliciosa, 1. 1.
y» por vos y vos por otro! o. B.
Ya no me caso, o. 4.

ADVERTENCIAS.
La primera casilla manifiesta las 

muaeres que cada comedia tiene, y la 
secunda los Hombres. ^

Las leirasO yT que acompailan A 
cada UUilo, significan si es original f  
traducida.

En la presente lista están incluida» 
las Gomedus que pertenecieron á don 
Ignacio Boix y don Joaquín Merás. que 
en los repertorios Nueva Galería y 

'.Musco Dramático se publicaron, cuy» 
propiedad adquirió el señor Lalama.

Se venden en Sladrid, en las libre­
rías de PEBEZ, calle de los Carretón 
CUEST.A calle Alayor.

En Provincias, en casa de su» Csr- 
responsules.

H l . t n n i D :  f S 6  .
^ IMPBBNTA d b  VlCEKTE DE L a LAHA, 

I Calle del Duque de Alba, n. II.
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£1 (Iqíósilo de esías Conicdias, qoe cstiîk  en la lilntria de Cae-sla, caüc lîayor. se lia trasladado à la de fas 
Carrelas, II. 8 , Hbreria de D. Vicente M u íe .

Canüîîaa la lista de la Biblioteca, el lîuseo y Nueva Galería draniiilica, ieserta en las fiágicas íu U n crfs .
Andese usted ron bmmae ,t.
A cuuíel desde elcn-nierttod-S 
A- -nj-iez Xembíeguea Madrid,S.\  ̂
A buent'e’npnujideteny'iño, o. i - 
A Manilif.’ con<iinerojesno3a,t.i 5 

í. í. |3
Al fin quienla fiace lapa¡ja, o.9.'3 
Apo/Inta y traidor, l. 3. |2
A/ji/Kíiii<ie fíojas.o.Z. ]2
Abenaió, o. 5. >2
Amores de sopetón, o. 3. ,
Aiiwr y abneiiacion, ó Id pastora, 

del Mont-Cenis, h  5.
A caza de un yernol t. 2.
Amor y resiyiiacion, o. 3.

S Sj~-fíravoulaCoríexinadeVene~¡ í buena tten/vra, t.S.
/i i i  I Á m I'̂ IjA '_ • / .. «I Ì ,1 ^ f t n  l  » yl yt i/

fíodns ror /ifro - carril,i, J 
Drsoá V. ¡o mano, o. 1. 
lilaj el armero, ó un veterano 

de Julio, o. 3.
Perla lu flamenca, l. 8. 
lien-Leilóel hijo de la noche, 1.1 .

31 cía, (. 5. ¡3 <0 — ii«ííoíi ÿ iurcaíiüoíí. f . i .
u'iElMba y el Sol, 0. 6. [4 lü — /‘ «e»'/''*’’''» d'e Standes d dos
z\Elnvisoálpúblicoó'fisonovtisla,2 s!' íH m/idret. t. 3.
i  '—rivalamiíjo, d 1.
3 l_rcfí niño, 2.
5  __________ fleyd.PedroCólosconjúrados
6 ■—iháVírfo por fiierza.'t: i i  

lO ’ -r-lurgo decuhíteles,o. 1.
S .'Étarnor á prueba, l. i, 
i\—ai!iomuertT, <- 5//p.

— Vic.riv'de IVae’cpfieldft. 8
— FA bien y el mal, o. 1.

Xalensta, o. 5. 
—mudo, t. 6. e.

giOi o. i

s;

Conseeueneiasdnunpeinodo.ti 
Cuento ie  ¡so acabar, t. i. 
i-ndalueocvnsulsma,o. 1.
46 inujere» para i«n hombre, 11, 
Coiisoirar contra su padre, t. 5. 1 
s'ein's muternalrs.l.i,
Calavera y'preceplor,l. 3. 
f.'o//io mariao y conoitnianle. t.t. 
Cuidadocon ios sombreros.'', t. I.i2 
i'urro ¡iraoo el gaditano, o. 3. jS 
Chaquetas y fraqnvs, o. 2.
Can titulo y sin fortuna, o. 5. 
Casado y sin tnuger, t. 3.

10

J>cs fami lias rivales, l. 8.
V'/n ÜKperioCuíebtin,comedia

s a r i . ,  o. 9.
D. Luis Osorio,évÍDÍr pararle 

'i«iUi,<ibio,.o, 5. 
liido y Eneas, o. 1. 4>
D. Esdrújulo, i. i,
Jtoiide las toman latdan.'t, l. 
/Arrelos de Dios, o, i  y prol. 

Droguero y confiUro. o. 1.
Úi'Sde el tejado d tacuera, ó des­

dichas de «n  Boticario. í. 8. 
Don Carrito y la colon-a, o. i.
Vr todas y de ninguna. />. l.
P. IÍ7sfoy Doña ternioia, o .i. 
Üe quien es el niño, t. 1.

3 8
4̂ 12

4.

El dos de mayoU o. 5.
A. liubtoalcáíde, o. 4 
£l ■■spanta jo. 1. 1.
E¡ maritili calavera, o. t .
Etramino mas corto, o. t 
.̂ 1 quince de mayo. sars. o 
E nomiat, í. i .

eueliodeunacomisa' ó *3 
B Otohndetdiabio,o 4.

amorpror losbalcones, sar.t 
B tst'srid‘>disocupait'i,í.i,
E s'inordelacasa.t.i.
B  o. 8
£■ "erduqodelotealav^ras. t.3. 
E '••iuquerodelEmperador,l’t.
r,t o  ¡lo y el infi.ef no. mágia,1.3  
E !,’t<rHodelasespinacas,l,l,
A', ;»rf«od6 pfl>iccío,{.5.
E ' idivinii, 1. 9.

cí» ocí'io y pr'oíB. t 2 .aAorco'íoH 1. 5. 
p.¡ tio Pinini, zarz. l.
E l‘esoro del pobre, l.S.
E l'tpi'lario. i. 5.
f  i'süiiie.ens'sngrentado.o 3 
E. im Corando, c. l.
¡‘.■,i-iirnzmí deunnmadre.t 6.
I-, ' ranal de S. ñlartin. 1. 5. ' ,
tA -'Kitegado ó tos eonspiradores .

S'parto délos mon'es, o- 2. 
^ipuc de agéno se viste, o. 1.
—«arnata, de yápales, o. S. 
r-rai/o de Andaluciá, o. 4.
— Tirerode 31'idri .¿,1.
Es la chachi, z. o. 1.'
El lonlillode la Condesa, t. f.

l médico de los niños, t. 5. 
Es y. de la boda, t.3.
Fé .esperanza y Cjaridad.i.i. 
^aeoreí perjudicijles,t. 4. 
Úonialoeibaitardo.o. 5.
Ifablarporlfícadecansa. o.|.
Haciendo la/p'si ion.o. 1.
IJotneopáiiram aite.l. 4.
7Ia>i í*roMViencía! o. 3 
Hnrry el dinblo.'í. i. 
í/ertr canias mismas armas, o. 1 
Ilusiones perdidas, o. 4.

2| Bj ¿os boleros en I.óndres,%. 4.
4I 3 !¿flcontícncia. í 5.
4¡ 8̂ —hecl^icera.l. i.
■l\ d- hija del diablo, t. 3.
2i i'-^.di‘spo.sadii,t. i.
2|. q]Loque son kombresV. í. 8.
5¡ 121 '.os c/iá íceos de su excelencia, t.Z 
sIloiLíJjo y íapa, z. 4.

Las,hi jos sin madre, t. 5.
L-. t'iarin a, 1. 8.
— yirtud y elvicio,i.Z. 
—cuestión es el trono, l. i. 
—despeifídu óelamanleádiela, i 
1.0 que quiera m im ugcr.t.i. 
¿asdosfirí/nas. o. i.
La codorniz,i. 1.
—y  ih fa délos mares, Magia o. 5. 
Làura,áíavengama de unescla-

DO, 5, prol. ijepit.
La pesie negra, t.á ypról,
—cosa urgeWt. 1.
—invger délos huevos de oro, t. i
— Inriependéneia española, ó el 

pueblode Jfudrideni30i, o. 3.
Lo' que falla d mimuger.l. 1.
¿ Ó  que sobra á mi mugtr, 1. 1 .
La piiz de Vergara, Í8.t9, o i.

íiicm el cochero,! 6e. 
J->oá. óelorang-uliin.t. 9,

murjtña, o. 3. 
Jaquealrey,l 8.

■i< 6
9 Ö.

9,10 
ij 4 •3 'á
! i f

¿otéalzofies de Trafalgar, t. f .  
La infanta Orjawa, 0,3 mayia. 
—pluma azul. (• 1- 
—í.>a{c{era. zarz. i .
■ d̂atna del oso. o. 3.
—rueca y elcannmazoj. 9.
Lo« ainafi(''S de Rosario, o. 1. 
Los veto.̂  de D.Trifon.o. i.
ÌM hijade superno, í. t.

Und de los negros, o 6 e. 
Là ifl-via de encargo, o. 4.

iilroniral'andtsla, zarz.i. 
La su"çr'x y vlamrgo. o. 3.

vtnganza frustrada, o. 3 .
!) ! Lit i libros de' demonio, t . z  y pr.

L-i maldicionóla noche deícri- 
' men, 1.3 « vrol. 

í,n cabeza de .Martin, 1. 
/.ís6eí, ti la'/tijo del labrador, (3 
i.as rumas de Dabilanin. o. 4. 
Lósjueecs francos ó la in v is i-  

í'-'cs. (. 4.
¿ÍMiÁjc« cb-ehVladasii eleapilan 

Jiiap tente'las, o. 8

..V  irlanda, t. 8  L

/f.- brisque del ti/usíjcítido, I. . . Í7 
/• 'miíT.íodoesardidcs.l. 9. 1«

a 
1

h\n:
3Ì ' Lof pósacoJ, í. 3.

¿ó/>rnfesio» ilei niño perdido! 1 
•i 11, ndit/n<<70t,í 8
2 — hijn.ileAa favorita, t. 3.

j. 1 — asiícrno. o. 1.
q . ,Á—'ncsl{za.iiJacahoetB’.rsario.l.s 

' ^ÍJ.os.murblés de. Tomasa, t. i. 
Ít\Lajábr7cad«tahaeos,iarz. 9" ,

C'ird'cro,':. l. ¡
g l.ii'ca fad -ld i.b lo ,t2.

/ . / iar V Vivamiera, t.
El ...................arohcjlí) á un poííoen<¿r7flDo, 

de : ais Al', t. 9,  ̂ )
í'.i ;ura/7ic/ilo,'’. 3 yprol.

3 ¿as, minas de 5íAer»a, (. 5. ’ 
j  Là mentira es í-i i'erlad. 1. 4.
, Laencmrijaila dei diihlo, á elj  puñal y el asesino, l 4. .
¿ Í.a;aBC/tí.«d de Luis XJY,’ ,5 .

te i ^
ja!43
2 40

|r1 d
2 5
9; 8
Z 6
3: 8
4 ' 19.
9 5
112
314
4\S 7
3 8
9 2
4 9
2 2
1 2
2 3
9 8
3 8

■ 3
i

i 8
1

l
3 62 7
2 9
3 tö3 6
1 9 J3 r. J3 C J
1 22 3
3 9
8 it.
2 3
2 4U
2 S
3 5

a R
9 9

.
4 .
2( 4
o- 11 .

14 •.

“ i
13 n

9; 9 ..t 44
Si ü
3 li>
•*i 7 C
2 i 8 ,
1' 9 C
9i 8
5- 8 Z’
2 í
3
4>
3 1
a. i ' 

P
4' 4
4 3 ^

8 Perdón y olvido, t. 8.
8 Paraquele comproriieíasll t i .  

Pobre mártir.' í. 8.
Pobre madre.", t . 5.
Para un apuro un amigo, o. i. 

^Pagars'! deleslerior, o. 3.
4,'/^(/run ffoj ro! t. 1. 
i  Qué sera'/ ó ei auende de dran- 

ju ez , 0- 1.

.—flor de la caoe.a, ó. 4. 
Láscelos del tifi Macaco, o. 1. 
La venganza mds noble, o, 8.

Ricordo JII, {segunda parte de 
los Hijos de Eduardc)t. 6. 

Rodo la buñolera, o. I.
Harn tu crtoiía .t.
Subir como la espuma, í. 5. 
Simón elveterano, l. 4 pról, 
Salavásl t. 4.
.Síifíiucí el Judio, t '4.
Sera posible'/ l. 4.
Soy mu... bonito, o. i .  ^
Sea V. amable, i. 1.

ira Señora, 7 c.

-La me'nsagera. o. 9, ópera. 
' ÏS hadas, ó la cierva en el 

q u e ,  l. 5. .

- cei, t. i. 
'argarUaGaulÍer,i 
las camelias, ( . 8.

Ierra, t. 5.

dar un ano, o. 4.

Tres pájaros en una jaula, t j 
8 [ Tres monoslras de una mona, o. 3 
5i Tenlacivnes’.'.z. t. 
si 7'rcs á una, o. 1.

reí para cual ó Lolu la gadita­
na, z. o. 1.

Tiró el diablo de fa manta, o. í.
Tooesjaslaquemeenfae,o .  l.
Ftra e? flísofwíísmo! 1. 1.
Vivala libirtad'. l. A .  
ünaiiiujtr cual no hay dos, e. j 
Una suegra, o. 1 . 
ün hombre celebre, l. 5.
Una camisa sin curilo, v. 1.
Un amor insoporiohle, I. 4.
Un ente susceptible, l 4. 
Unatardeaprovec'iada, o. 4. 
Un suicidio, o. t.
Unvíejo verde, t. 1, 
ünhombréde Lavapiet en 4808, o. 3.
¿Vtsoídarfoi'ofj/nfarjo, í.s.
ün ogeníe de leairos, 1 . 1.
Una venganza, i. 4 
Una esposa culpable, t. 4.
Un gallo y un pollo, t. l .
Una basecnnsliluciimal, t .i . 
Ultimo á Dios.'.' t. i. 
Unprisionerode Estado ó lasa- 

parieiicias engañan, o. Z. 
i\Vuviagc alrededor dem im u- 

ger, 1. 1
Un doctor en dos tomos, t. 3. / 
Ürganda lu desconocida, o. mii— 

ya . 4.
Una paniera de Java . 1. 1.
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1 3

’■ir un rpíraio.l. 1.

H)
7

2! 4 
2!l0 
9 3

Zarzuelas c u i R!íks¡u i ,
'pTopieáad de la- iiib lw ii ta  
Gtrnnia la casl'nivra.o. i. , 
El 6«o'lon deldiabto.o. i •. 
Todos ton raptos, o. 1.
La paga de fiavidod. i • í .  
Misler\oidehastidoret,[stgunda 

parle), o. 4.
La balelera,! 1.
Per.-i Orutlo. r. 9. 

gl^íoenlorrtí/oílc l̂.̂ ârocftCjO. 4. 
' La venia del Puerto, o Juanito, 

tlconlraoanilista. zarz 4 
Elamor Dor lofbalcones,zarz.l. 
Eltio Pinini.i.
La fábrica de tabacos,
El 43 de maiio, i.
I). Rsdrújitín. 1.
A'í'íioCurondo. 4.
Lino y Lana . 1. 
reníofíoflcs! 4. 
Látencillezprorinriano, l . l .
La sal de J,-sus\ 1.
Es la Chachi.t,
Lola íagadi<o/io,4.

S 3
9 1
4 2
4 4

9 S
9 4

9 3
3 S

Y las parliiuraf :
rf>* mí mnger. t. 5. [^fíi'o t’(?níj/i7as.2. 

jg 'l9  t.a gitani lia de Madrid, i. 
|| 9 /oc<!d el


